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			A las personas que creen en el amor puro, sincero y no egoísta.

			En ese amor que puede entregarse al prójimo sin ningún tipo de condiciones o restricciones.

			A los que luchan por sus convicciones, principios y objetivos, aun cuando el mundo esté en su contra.

			Porque no hay nada más sublime que ser auténticos y sinceros con uno mismo.

		

	
		
			Prefacio

			Carolina es una profesional de veintitrés años de edad que vive siempre correctamente.

			Nunca ha sido una chica que va de fiesta en fiesta y solo ha tenido un novio. En el terreno del amor, es aún algo insegura y temerosa, aunque siempre ha soñado con su otra mitad. Solo quiere conocer el amor verdadero sin ser dañada. Pero... ¿acaso la vida es fácil?

			René es un exitoso empresario de veintisiete años de edad que vive siempre a mil por hora.

			Un poco creído, siente que tiene todo lo que él quiere sin haberse enamorado de verdad, solo teniendo aventuras. Hasta que la conoció... Se enamoró perdidamente y se dio cuenta de que nunca había tenido realmente nada hasta que la besó.

		

	
		
			 

			 

			 

			Carolina

			Hoy es un excelente día. Me han llamado para algunas entrevistas laborales esta semana, pues he estado buscando algo con lo cual pueda mantenerme yo sola y no ser una carga para mis hermanos. ¡Y al fin algo se me está concretando!

			Me llamo Carolina Ramos, tengo veintitrés años. La realidad es que, gracias a mis padres, no es necesario que busque trabajo, pero tampoco quisiera depender de lo que ellos nos han dejado. Al menos, de lo que hemos heredado de mi padre; de todo eso se encargan ahora mis hermanos. Hemos estado distanciados un buen tiempo por los estudios, por la empresa; además de que ellos son mayores y ya tienen su vida hecha. Pero, desde que papá nos dejó, mis hermanos volvieron a la casa conmigo y con mamá, y se los agradezco porque mamá está pudiendo sobrellevar mejor la pérdida de papá con todos nosotros juntos.

			Bueno, pues ¿qué le diré ahora? Con esta posibilidad laboral, estoy muy entusiasmada. ¡Estoy segura de que conseguiré el trabajo! Digo, no es que solo sea bonita, sino que llamo la atención. Algunos hombres, a veces, se me acercan, pero nunca les doy importancia; no soy muy sociable que digamos.

			A lo que quiero llegar es que la inteligencia es uno de mis dotes, y por eso sé que quedaré para el puesto. ¡Estoy preparada para lograrlo! Hay veces que me gustaría tener una vida social más activa, pero no soy precisamente de las que van de fiesta en fiesta; prefiero siempre lugares tranquilos y pasar el rato con mis amigos o con mi familia.

			Si mi mejor amiga pudiera estar conmigo ahora mismo, de seguro ya se hubiese inventado algo para hacerlo juntas. Cómo la extraño. ¡¿Porque tuvo que irse del país?! Necesito que vuelva. El día de hoy, le he enviado como mil mensajes y aún no me responde.

			¡En fin!, tendré que esperar a que me conteste. Mientras tanto disfrutaré que Sebastián —mi hermano de treinta años— y Leo —mi segundo hermano de veintiocho años—, ¡al fin!, estén de vuelta en la casa. Papá solía ser celoso por mí y ahora, con mis hermanos presentes, ¡tendré como dos padres que me cuiden!

			Papá falleció hace tres años. Aún no se saben las causas exactamente; lo siguen averiguando porque fue todo muy raro. Nunca tuvo problemas de salud y un día, de la nada, paró su corazón. Dijeron que había sido un infarto; los médicos no pudieron hacer nada más.

			El único que estaba con papá fue su amigo de toda la vida: Carlos. Tío Carlos es una buena persona, ha estado muy pendiente de mamá y de mí desde que papá murió. A mis hermanos no les cae bien y no les gusta que siempre esté cerca de nosotras. Según Leo, ese también es uno de sus motivos por los cuales ha decidido volver a casa.

			Creo que Sebas piensa lo mismo, pero no lo dice por alguna razón. Sebas se casará en un mes con Lili, mi cuñada. Son una hermosa pareja, llevan juntos siete años. Espero que ella también venga con Sebas, así tendré a una amiga hermana con quien compartir.

			¡Gracias a Dios!, siempre cuento con el apoyo de mi familia en todas las decisiones que tome y, aunque no les gusta la idea de que busque trabajo en otro lugar, ellos me apoyan. Espero, en verdad, se sientan orgullosos de mí.

		

	
		
			 

			 

			 

			René

			Mañana me espera un día realmente pesado en la empresa. Con todo lo que aún me queda por organizar de la reunión, debo asegurarme del pedido de mamá y conseguirle una asistente contable para su fundación. Ojalá halle a la candidata correcta, no como la última vez. La mujer que estaba en ese puesto solo era una arpía que informaba sobre los ingresos recaudados de la fundación para así poder robárselos a mi madre. Y todo a través del plan, del maldito de Carlos Davis. Me encargaré de escoger a la persona correcta, pero ahora disfrutaré este momento; no siempre encuentro a una mujer con quien pasar la tarde.

			Me llamo René Becker y sí, soy todo un mujeriego, no lo niego. Pero, la verdad, no me gustaría una relación seria, al menos no ahora. Estuve ilusionado con una niña hace mucho tiempo pero, cuando nos mudamos de ciudad por la salud de mi hermana, nunca más supe de ella. Hanna murió muy joven, a los diecisiete años, a causa de leucemia; desde entonces no me aferro a ninguna persona, únicamente a mis padres. ¡Mi pequeña parlanchina —como la llamaba— y su amiga eran inseparables!

			Y esos ojos... Esos ojos son los que nunca podré olvidar. ¡Esa pequeña niña ha nublado mi juicio por completo! Creo que esa es la razón principal de que no quiera compromiso con ninguna mujer. Tal vez nunca haya logrado olvidar a esa niña, que hoy día ha de ser toda una mujer.

			Mi padre, James Becker, es norteamericano, uno de los empresarios más importantes y con más dinero de Nueva York. Mi madre, Teresa Gutiérrez, es colombiana, una excelente persona que siempre ayuda a los que necesitan.

			Desde de qué murió Hanna, hace ocho años, mamá se ha hecho cargo de una fundación para los que padecen leucemia y ha ayudado a muchas personas. Ha sido una forma de seguir en pie para no caer en la depresión total; hemos podido salir adelante pese a esa fatal experiencia. Soy partícipe de esa fundación, allí he conocido a Olivie, una niña de tan solo cinco años que lucha por la vida. Me encantaría que pudiera ser mi hija; nuestro trato es como el de padre e hija. ¡Moriría por esa niña!

			En cuanto a mi vida amorosa, nunca me he enamorado. Solo salgo con diferentes chicas cada noche, no necesito enamorarme y aferrarme a alguien para que luego la vida me lo quite.

			Así estoy bien, muy bien, tengo todo lo que pueda querer. Con mis mejores amigos, Michael y Josh, somos inseparables; ellos saben todo de mí, siempre me apoyan. Creo que nunca nos separaremos.

			Aunque... mi amistad con Josh, desde hace un año, no es la misma. Por suerte, mi relación con su hermana terminó bien, y ella se fue a vivir a otro país, a terminar su carrera; conoció a otra persona, y se casaron.

			A veces creo que Josh está enojado conmigo por eso y lo entiendo. ¿Quién querría que su familia no esté unida? Pero no fue culpa mía, fue decisión de su hermana vivir en otro país. Mi relación con ella no fue tan buena, y puede que eso haya afectado un poco nuestra amistad.

			—¿En qué piensas tanto? ¿Te perderás de esto, cariño? —Ohhh... casi la he olvidado. Mi conquista de esta tarde.

			—Por supuesto que no, lindura.

			Y así empieza esta historia...

		

	
		
			Capítulo 1

			CAROLINA

			Hoy, jueves, es un día muy importante para mí, ya que el lunes me llamaron para una entrevista laboral. Ojalá se me pueda dar. Desde hace un tiempo, vengo buscando un buen trabajo para no ser una carga y para que mis hermanos estén orgullosos de mí. Soy una excelente profesional administrativa, creo que estoy muy bien capacitada para este puesto.

			Vivimos en Nueva York desde hace veinte años; es decir, yo nací aquí, en Estados Unidos, pero mis hermanos no. Cuando cumplí tres años, nos mudamos a la gran ciudad. Mi padre vino en búsqueda de una mejor vida y lo logró con mucho esfuerzo, con ayuda de mi madre. Y gracias a ellos tenemos un buen pasar económico; de igual manera, siempre hemos trabajado para seguir luchando, como lo hicieron mis padres.

			¡Dios, estoy justo sobre la hora! He tardado un poco con mi vestimenta y arreglo. Quiero verme realmente bien para este puesto, ¡debo demostrar que soy una excelente profesional!

			Voy lo más rápido que puedo, por la Quinta Avenida, buscando el edificio que me dijo por teléfono la señora Smith, la secretaria del dueño de la empresa. No la entendí bien, pero creo que ella me entrevistará para luego ver si me selecciona; si lo logro, trabajaré con una señora de nombre Teresa Becker, en su fundación.

			Estoy llegando justo a tiempo. Mi cita para el trabajo es para las 8:00. Ya son las 7:55 y me quedan cinco minutos para llegar a tiempo. Esto de manejar, encontrar un lugar donde estacionar y llegar a destino es estresante.

			Al fin encuentro el edificio Becker & Co; según mi celular, el GPS me lo indica. Me estaciono para luego bajar del coche y, así, empezar con la entrevista.

			Me dispongo a ingresar al enorme edificio donde me encuentro, hasta que alguien choca bruscamente conmigo. De repente siento algo caliente por mi pecho; quema y ¡duele mucho!

			Del dolor no puedo siquiera abrir los ojos. Solo escucho que alguien dice: «Lo siento, lo siento, no fue mi intención. Disculpa, por favor... Yo...». Me ha derramado todo su café hirviendo al chocar. No sé quién es, solo que es un hombre con una voz muy gruesa y ronca.

			Lo único que he logrado decir hasta ahora es lo siguiente:

			—¡Ahhh! ¡Quema!

			¡Realmente duele mucho! ¡El ardor es insoportable! ¿Acaso no tiene tacto esta persona? Para tomarlo así de caliente...

			Sigo con mis ojos cerrados hasta que siento que me quieren abrir la blusa. Entonces lo veo y me encuentro frente a un hombre alto, de hipnotizante mirada azul. Es realmente atractivo, tanto que hasta casi olvido la quemadura. Pero ¿qué digo? Quiere sacarme la blusa. ¡Ahhh! ¡Concéntrate, Carolina!

			Y al darme cuenta de que sus manos siguen en mi blusa, le pego una cachetada y le digo:

			—Pero ¡¿qué te pasa?! Me derramas tu café hirviendo y ahora ¡¿quieres desnudarme?! ¡Eres un atrevido! Has arruinado mi día. ¡Mira cómo me has dejado por no fijarte al caminar!

		

	
		
			Capítulo 2

			RENÉ

			—¿Ya te vas?

			—Sí, lindura, fue un placer conocerte.

			—¿Nos volveremos a ver?

			—Tal vez...

			Con esas palabras, desaparezco de su departamento para correr al mío y prepararme para el día que me toca. Ha llegado el jueves, así que debo de cumplir con los pedidos de mi madre.

			Me voy a toda prisa a la empresa. Me he despertado tarde; con la desvelada de anoche con Sofía, Sandra o como sea que se llame, ni he podido levantarme temprano. No debí dejar que sucediera eso. ¡Tenía que largarme en la noche!

			¡Rayos! Ni siquiera he tenido tiempo de desayunar. Ya por el camino, al ver una cafetería, me quedo unos minutos comprándome un café. Esto sí que está caliente. Quema y aún no puedo tomar ni un sorbo. Lo dejo en el posavasos para poder llegar a la empresa; mi «gran desayuno» se enfría.

			En unos minutos ya me encuentro frente a la empresa. Bajo del coche, voy corriendo y sosteniendo mi café en la mano, mientras mi chofer estaciona el auto. La verdad, solo quiero cumplir con las obligaciones de hoy y, luego, largarme a entrenar en el gimnasio, así me despejo de todo.

			Llego sin mirar a la entrada hasta que me topo accidentalmente con alguien, ¡y todo el maldito café va a parar encima de la persona contra quien he chocado! Siento mi mano hirviendo. Quema, ¡joder!, ¡carajo! No debí comprar esto.

			Me dirijo a la persona contra quien he chocado accidentalmente y veo que tiene los ojos cerrados, con una expresión de dolor en el rostro. Intento disculparme con ella; es una mujer con un cuerpo espectacular, muy bien vestida, de pelo largo color castaño. Siempre he estado con rubias, pero esta podría ser la excepción. Vuelvo a la realidad al escuchar una queja de dolor.

			—¡Ahhh¡ ¡Quema! ¡Duele!

			Y entonces la veo manchada, con todo el café encima; sé lo que le ha de doler. Intento levantar su blusa para que no sienta tanto el ardor. Tendré que hacerme cargo de lo que necesite; ha sido mi culpa por no ver por dónde iba y por llegar tarde.

			Cuando trato de acercar mi mano a su blusa para poder ayudarla, la chica bonita abre los ojos, ¡y qué ojos más cautivadores, de color café! Justo como la causal de la incomodidad. Vuelvo a la realidad con una cachetada.

			Uhhh... ¡cómo pega esta mujer! Creo que es toda una fiera ¡Dios! Encima me insulta diciéndome «atrevido» y que he arruinado su día. ¡Fantástico!

			La verdad, no me he dado cuenta de que aún seguimos en la entrada del edificio, solo quiero calmarla. Debo disculparme con ella; ha sido realmente mi culpa que ahora soporte esa quemadura y no cumpla con lo que debería de estar haciendo.

			—Señorita, disculpe, no la he visto, no ha sido mi intención quemarla con el café. Si me acepta, puede pasar a mi oficina y sacarse esa blusa; le puedo ofrecer otra mientras llevo la que tiene a la tintorería. No me malinterprete, por favor, solo quiero disculparme y ayudarla. —Veo que no responde y tampoco se mueve, solo me observa, así que continúo hablándole—. De verdad, me siento en la obligación de recompensarte el día. Por favor, acepte mis disculpas.

			Entonces veo arrepentimiento en su mirada por la cachetada que ha acabado de proporcionarme y que, tal vez, puede aceptar mi disculpa. Antes de que diga nada, me presento diciéndole mi nombre.

			—Me llamo René Becker. Discúlpame en serio; no ha sido mi intención quemarte o incomodarte, ni nada eso. Lo prometo, solo quiero ayudar.

			La agarro de la mano, aún sin que me diga nada y la arrastro hasta mi oficina para que pueda sacarse esa blusa y ver qué tan grave es la quemadura.

			Vamos ya por el ascensor cuando se gira y me habla. Vaya, ¡al fin!, creí que se había quedado muda.

			—Gra... Gracias y discúlpame tú a mí. No quise darte esa cachetada, lo siento. Es que creí que..., bueno, como... —La veo sonrojarse, y no completa lo que quiere decir; se ve hermosa.

			—No tienes por qué agradecerme. En verdad, lo siento. Yo sé que te ha de doler mucho, así que permíteme ver si no es muy grave la quemadura.

			—No es necesario, en verdad. Solo necesito algo fresco, agua, y sacarme la blusa por un momento para aliviar el dolor.

			Y así llegamos a mi oficina...

		

	
		
			Capítulo 3

			CARO

			Estoy siendo literalmente arrastrada a su oficina. Me he quedado muda hasta estar dentro del elevador. Al subir mi rostro a su mirada, me ha dejado completamente perdida, y sus disculpas las he sentido tan sinceras que no he podido decir nada de inmediato.

			Ahora nos encontramos en su oficina, y veo que es enorme. Claro, ¿cómo no?, si me ha dicho que se llama René Becker; seguro es uno de los dueños. Pero ¡qué tonta!, no me he presentado.

			De alguna manera debo cortar este silencio incómodo aquí, en su oficina. Entonces me animo a hablarle y recuerdo que, también, tenía la entrevista. ¡Rayos!, no quiero perder esta oportunidad. Ahora, seguro, ya no me contratan.

			—René..., lo siento con todo esto. Yo... me llamo Carolina Ramos. Agradezco tu ayuda, pero debía de presentarme a una entrevista laboral, junto a la señora Smith, y posiblemente ya haya perdido la oportunidad.

			—Carolina..., escucha.

			Mi nombre suena tan bien en sus labios. ¿Qué me pasa? Con solo escucharlo y mirarlo a los ojos, estoy perdida; creo que se da cuenta de que me pone nerviosa. Él carraspea un poco y repite mi nombre.

			—Carolina, escucha: la señora Smith es mi asistente y, por lo que me dices, tú eres la entrevista programada para hoy. Yo te la iba tomar, así que..., con todo lo sucedido, no te preocupes. Primero, pasa al baño a cambiarte; te traeré una crema para aliviar el dolor y pasaré tu blusa a mi asistente para llevar a la tintorería.

			Estoy por objetar; cuando ve que abro la boca, me corta directamente señalándome con su dedo índice.

			—Y de verdad, no te preocupes. Anda, pasa; enseguida vuelvo.

			Y así, sin más, da media vuelta y me deja sola en su oficina. Paso al baño. Vaya, ¡es enorme aquí! Me despojo de la blusa lentamente; duele mucho esta quemadura. Estoy completamente roja en toda la zona de los pechos, ¡qué horror!

			—¡Auch! Esto duele...

			Lo he dicho en voz alta, no me he percatado de eso. Estoy tan concentrada en mi quemadura que no me he dado cuenta de que la puerta se ha abierto y de que René ya se encuentra aquí.

			—¡Dios! ¡Qué susto! No te vi. ¡¿Por qué no tocaste la puerta?!

			—Perdón, no quise asustarte. La puerta no estaba completamente cerrada y escuché, sin querer, que eso te duele. Mira, te traje esta crema para aliviar el dolor. Déjame colocártela.

			—¡No! Digo... gra... gracias. Puedo colocármelo yo sola, en verdad.

			¡Genial!, ahora estoy tartamudeando y me siento más estúpida que cuando le di la cachetada.

			—Nada de eso. Mira, por mi culpa tienes esa quemadura. Permíteme.

			Se acerca a mí sin ninguna prisa, sin ningún temor ni nervios, mientras que yo solo estoy temblando. Nunca nadie me ha visto desnuda, ¡por Dios! Bueno, no estoy precisamente desnuda, pero sí sin blusa, solo con el brasier.

			Siento sus dedos pasar suavemente por la zona lastimada, y lo hace con tanta delicadeza que en verdad me causa alivio. Todo mi cuerpo está como prendido al toque de sus dedos. Es reconfortante, tanto que no tengo vergüenza de estar sin blusa delante de él.

			—Bueno, Caro. Puedo llamarte Caro, ¿no? ¡Ya está!

			Sin que diga nada, me pasa una camisa que, creo, es suya porque es de hombre y mucho más grande que yo.

			—Ten; es mi camisa. Suelo traer una de repuesto para casos como estos —me dice con una sonrisa que me derrite ahí mismo.

			—Gra... Gracias. En verdad, ¡muchas gracias!

			De nuevo estoy nerviosa y ya ni sé por qué. No puedo ni mirarlo ahora. Me da tanta pena que me vea así; que yo, encima, le haya proporcionado una cachetada anteriormente y me haya comportado como tonta.

			Se acerca nuevamente a mí. Con una mano en mi barbilla, levanta mi rostro. Lo miro y él a mí, como si nos conociéramos de toda la vida.

			—Caro, no tienes por qué sentir vergüenza. Mira, debía de resarcir mi error. Choqué porque venía a prisa, no me fijé y te quemé sin querer. Ahora solo quiero que me disculpes una vez más, así podemos empezar con la entrevista. ¿Está bien? —No sé qué decirle, ya he olvidado a qué he venido al sentir sus dedos ponerme la crema.

			—Hagamos algo: te dejo para que te coloques la camisa y te espero afuera para empezar. ¿Estamos?

			Solo puedo asentir con la cabeza. Él, atento a mi gesto —con una sonrisa lobuna y conforme a mi idiotez—, sale, me deja sola en el baño y me espera para empezar.

		

	
		
			 

			 

			 

			RENÉ

			La puerta del baño no está completamente cerrada. Me acerco y la escucho quejarse de dolor. ¡Dios!

			La veo tan pequeña, tan indefensa y, al mismo tiempo, tan mujer, tan hermosa. Además, así, sin blusa... ¡Tengo que contenerme!, pero no resisto e ingreso al baño sin tocar.

			Solo quiero aliviar su dolor y, claro —¿por qué no?—, recorrer ese cuerpo con mis manos; pero me contengo y solo paso. La asusto sin querer. Cuando le digo que solo quiero resarcir el error, deja que me acerque a ella.

			Comienzo a ponerle la crema para quemadura, y me pone nervioso sentir y tocar su piel tan suave. Hasta tengo miedo de dañarla nuevamente, tanto que lo hago despacio, como si tocara un lienzo de algodón.

			Me concentro solo en ella, parezco que estoy tan seguro de mí mismo. La veo temblar un poco, y se nota que está mucho más nerviosa que yo, como si no haya estado desnuda delante de un hombre.

			Se ve tan pura, tan inocente y observa distraídamente a cualquier lugar del baño para no mirarme. Creo que la estoy intimidando con mi cercanía hasta que le digo que ya está; entonces me agradece. No puede hablar de los nervios o, tal vez, de la vergüenza, que le sale entrecortada la voz.

			La veo ponerse roja: entonces sé que tiene vergüenza. Me da tanta ternura que me acerco nuevamente a ella y hago que me mire para decirle que no tiene por qué agradecer.

			Con solo mirar sus labios, quiero lanzarme encima de ella y devorarla. Debe de verme desesperado estudiándola como lo hago en ese instante, y no quiero asustarla, así que opto por calmarme. Le digo que la espero afuera luego de darle una camisa mía que tengo de repuesto, para que se la coloque y así empezar con su entrevista.

			La dejo sola al ver que me asiente con la cabeza. Hasta cierto punto es divertido ver que se pone nerviosa y no puede hablar; pensar que yo causo eso en ella me llena de satisfacción. Así, con una sonrisa, me retiro del baño y la dejo para que pueda colocarse mi camisa.

			A los cinco minutos, regresa. Mi camisa le queda enorme, pero en ella se ve tan bien que despierta algo en mí y ya solo quiero que esté sin nada encima, ¡solo con mi camisa!

			—Mmm... — carraspeo mi garganta para que no se dé cuenta de mis nervios, y ella me observa—. Caro, por favor, siéntate. Empecemos con la entrevista; ¿te parece?

			—Gracias de nuevo, René. —Se sienta y, esta vez, ya no está nerviosa. Me mira directamente a los ojos, y yo estoy idiotizado con su belleza cuando habla nuevamente. Ya le he prestado toda la atención debida.

			—Bueno, empecemos. ¿Qué quisieras preguntarme?

			Eso es suficiente para querer saber todo de ella.

		

	
		
			Capítulo 4

			RENÉ

			Con esos ojos me volveré loco en cualquier momento. ¿Será que no sabe que en verdad es hermosa y que, con ese rostro, mataría? ¿O lo hace a propósito? Se ve, simplemente, como un ángel.

			—Bueno, Caro, a ver... He leído tu currículum y realmente veo que estás muy capacitada para el puesto que estamos necesitando en el área administrativa. No tengo ninguna duda de que eres la indicada para el cargo. Pero tengo una curiosidad: ¿de dónde eres? Tu apellido no es norteamericano, ¿no es así?

			—La verdad, me he capacitado constantemente y me he recibido en Licenciatura Administrativa. Y en cuanto a que si soy de aquí, sí, René, soy norteamericana, pero mis padres y mis hermanos no lo son. Soy descendiente norteamericana y argentina.

			Y me lo dice con una sonrisa, que ahora mismo saltaría por esa boca. Dios, lo que daría por probar esos labios. Debo concentrarme en la entrevista y dejar de observarla de esa forma.

			—Entonces, ¿tus padres no son de aquí?

			—Mamá es norteamericana, mi hermano mayor es argentino, mi segundo hermano también lo es y papá era colombiano.

			He podido notar que lo último lo ha dicho con un dolor en sus ojos y con su voz un poco más apagada. ¿Qué habrá pasado con su padre?

			—Viajaban constantemente hasta que decidieron tener una mejor oportunidad y vinieron aquí, a Estados Unidos. Y pues... yo... nací en este país.

			—¡Woo! Es una familia con integración cultural interesante. —Veo que sonríe con tanta dulzura y me lo confirma asintiendo muy entusiasmada.

			—¡Lo somos!

			—Tu apellido es Ramos, ¿no? Eso significa que tus padres son unas de las personas más influyentes en lo que se refiere a construcción y arquitectura, ¿o me equivoco?

			—Ahmm... papá... era el dueño de EditionArq & Co, una de las más importantes constructoras de Nueva York. Lastimosamente él murió hace tres años.

			—Lo siento, no lo sabía. Perdón por incomodarte con esto, Caro.

			—Oh, no te preocupes. Es un tema doloroso, sí, pero no lo sabías, no tienes por qué disculparte.

			—Lo siento. ¿Y no quieres hacerte cargo de la empresa que formó tu padre?

			—Mis hermanos se hacen cargo actualmente. Sebastián, mi hermano mayor, es el director general; Leo es el jefe del Departamento de Arquitectura, él es el arquitecto de la familia. —Soy un tonto al hablarle de su padre, pero me da tanta curiosidad el porqué de su búsqueda de trabajo si no lo necesita.

			—Entonces, ¿por qué quieres trabajar fuera del negocio familiar?

			—Quiero que mis hermanos estén orgullosos de mí, no ser una carga para ellos. Han sido un poco difíciles, para mi madre y para mí, estos últimos tres años. Quisiera poder ser más independiente. Ya... mis hermanos tienen su vida hecha, y no me gustaría que dejaran de vivir su vida por mi culpa.

			—Es admirable que, aunque no necesites de un trabajo, aun así, busques progresar. Bueno, Caro, creo que es todo lo que necesitaba preguntarte.

			Me observa con asombro, como queriendo saber si será contratada o no. Si supiera que desde que choqué con ella, ya la elegí.

			—¿No necesitas saber algo más?

			Claro que sí, lo más importante, pero no sé cómo preguntárselo.

		

	
		
			 

			 

			 

			CARO

			Es cómodo hablar con René. Siento como si lo conociera de toda la vida e, inclusive, no me ha dolido comentarle de mi padre.

			Después de mucho platicar, creo que me dirá que no me contratará. Me siento mal creyendo que no lo hará hasta que me contesta lo que acabo de preguntarle.

			—Sería mucho atrevimiento de mi parte... si... te pregunto si... pues ¿si tienes novio?

			¿Cómo?, ¿a qué viene esa pregunta? ¿Qué tiene que ver con la solicitud de trabajo si tengo novio o no? ¿Qué más le da a él? No me molesta contestar eso, pero no es de su incumbencia. ¡Dios!, dame paciencia.

			—Con todo respeto, René, esa pregunta no tiene nada que ver con la entrevista. —De acuerdo: me estoy alterando un poco, pero eso no viene al caso.

			—Lo siento, no he querido molestarte. Es, únicamente, para saber la disposición de tu tiempo, en caso de que también tengas hijos. Solo lo preguntaba por esa razón.

			¡Genial! Una vez más, estoy quedando como una tonta chica histérica. ¡¿No puedo simplemente cerrar mi boca?!

			—No, no, René, no tengo novio ni hijos, dispongo del tiempo necesario para este trabajo.

			Lo digo con tanta seriedad que creo que ahora sí me dice que no quedo para este puesto.

			—¡Bien, eso era todo! Felicitaciones, ¡estás contratada! Empiezas el lunes, a partir de las 8:00. La señora Smith te dará las instrucciones, en cuanto a las actividades, y te mostrará cuál será tu oficina.

			¿En serio? No lo puedo creer; me está diciendo que sí. ¡Que sí!, ¡he quedado para este trabajo! Y yo no he sido más que una completa ridícula desde que chocamos.

			—¡Muchas gracias, René! De verdad, muchas gracias por esta oportunidad.

			Empieza a levantarse y a caminar fuera de su asiento; creo que ya quiere que me vaya. Entonces hago lo mismo, pero observándolo atentamente.

			—Caro, no es necesario que me agradezcas. Preséntate el lunes y demuéstrame tus habilidades.

			Veo que se acerca a mí y yo estoy muy emocionada, entonces lo abrazo efusivamente. No me he dado cuenta de que podría incomodarlo e, inclusive, me he olvidado de mi quemadura hasta que vuelvo a sentirla.

			—¡Auch! —Aún me dolía—. Lo siento, lo siento, René, no he querido incomodarte.

			—Ha sido el mejor agradecimiento que me han dado.

			Se va acercando más a mí; siento que me falta realizar el proceso de respiración. ¿Qué es respirar? Ya no lo sé... Hasta que interrumpen abriendo la puerta.

			—Lo siento, joven René. Tiene una cita con el abogado en cinco minutos. Perdón la interrupción.

			Oh, es la secretaria. ¡De seguro piensa que soy una aprovechadora!, ¡qué vergüenza!

			—Sí, gracias, Rouse. La señorita Ramos irá junto a usted, así le muestra las instalaciones y su oficina.

			—Sí, joven, yo me encargaré de todo. Con permiso.

			La señora se vuelve a retirar y nos deja solos nuevamente. René se dirige a mí y me estrecha la mano.

			—Un placer conocerte, Caro, ¡te espero el lunes!

			—El placer ha... mmm... ha sido mío. Nuevamente, de verdad, muchas gracias, René. ¡Hasta el lunes!

			Y así nos despedimos, y voy con la señora Smith, que se llama Rouse. Es un amor de persona; por suerte le he caído muy bien y no piensa mal de mí, como he estado creyendo. Ha sido tanta la emoción que no me he dado cuenta de que traigo la camisa de René puesta. Oh, ¡¿qué diré en mi casa al llegar?! No le he devuelto su camisa, el lunes intentaré hacerlo. Sí, eso haré. Ahora lo más importante es lo que diré al llegar si Leo o Sebas me ven así. Con la camisa de un hombre, se van a poner celosos y podrían pensar mal.

			Llegar a casa y saber qué decir...

		

	
		
			Capítulo 5

			CARO

			Llego a casa y lo primero que veo es el auto del tío Carlos, el mejor amigo de papá. Yo lo quiero como a un tío; él me trata como una hija. No entiendo por qué no les agrada a mis hermanos; él es una buena persona.

			¡Tío Carlos! ¡Claro!, él me ayudará a zafarme de mis hermanos con sus preguntas ¡Buenísimo! Así, si me ven y me preguntan por qué tengo esta camisa, saldré librada.

			Voy ingresando a la casa y escucho que están por la sala. ¿De qué estarán hablando? Seguro, de la empresa.

			—¡¡Hola, familia, ya llegué!! —Rio ante mi ocurrencia; esto me divierte. Siempre les grito al ingresar a la casa, así les pego un sustito a uno que otro.

			—¡Hija, por Dios, ya no hagas eso! ¡Ven! Estamos aquí, en el living, con Leo y tu tío Carlos.

			Oh... no, Leo es mucho más celoso que Sebas.

			—Hola, ma. —Le doy un beso—. Hola, Leo. —Saludo de igual manera a Leo.

			—Hola, hija, ven, siéntate.

			—Hola, Caro. —Leo me saluda y me mira fijamente. Aquí vamos.

			—¡¿De quién es la camisa que traes puesta y por qué vienes así?!¿Se puede saber?

			Tres, dos, uno, zafando...

			—Tío Carlos, ¡hola!, ¡ya te estaba extrañando! —Lo abrazo y lo beso para alargar, así, la respuesta a mi hermano.

			—¿De qué hablaban?

			—Hola, pequeña, mira nada más... ¡Cada vez estás más hermosa!

			Me lo dice como si fuera su hija. Papá me ha dejado un gran regalo dándome a Carlos como tío. ¡Lo adoro! Lo abrazo y no quiero mirar a mi hermano, menos porque aún sigue con sus preguntas.

			—Carlos, por favor, le he hecho una pregunta a mi hermana. ¿Por qué vienes así, con la camisa de un hombre puesta, Carolina? ¡Y mira nada más!, ¡estás roja del cuello para abajo! ¿Qué te ha pasado?

			¡Rayos!, la quemadura, lo he olvidado por completo, ya que el dolor ha disminuido. Tendré que contarles todo minuciosamente. En fin...

			—¡Hija, por Dios! ¡Es verdad!, ¡mira nada más! Ven aquí, acércate; déjame verte. —Me coloco frente a mamá y ella extiende su brazo al cuello de la camisa, para abrirla más y observar mi quemadura.

			—Carolina Ramos Vélez, explica de una vez qué es esto. ¿Qué te ha pasado? ¡Vamos al doctor ahora mismo! ¿Estás bien? ¿Hija, te duele algo?

			—¡Mamá! Mamita, por favor, tranquila. Déjenme explicarles; no se preocupen.

			—Carolina, ¿que no nos preocupemos? Tu madre y tu hermano tienen razón: ¡debes una explicación! Pero antes creo que te llevaremos al doctor.

			—Tío Carlos, ¡no!, no es necesario. En verdad, por favor, ¡escúchenme!

			—A ver, hermanita, te escuchamos. ¡Y más vale que nos digas todo! porque, aunque no quieras, igual te llevaremos para que revisen eso que tienes.

			¡Fantástico! Eso es lo malo de que te protejan tanto como a una niña chiquita; ahora hasta mi tío no ayuda con sus preguntas.

			—Bueno, por favor, sentémonos, y escúchenme. No ha pasado nada malo ni grave. Hoy he tenido una entrevista laboral. Estaba llegando a la empresa donde voy a trabajar... ¡Sí!, digo voy a trabajar porque me han contratado—. Veo que mamá está por hablar, entonces sigo antes que me interrumpan—. ¡Esperen!, déjenme terminar y luego me preguntan lo que quieran. Les decía... que iba llegando hasta que otra persona se cruzó en mi camino, no se fijó por dónde iba y chocó contra mí. Entonces, ¡zas!, me echó todo el café caliente encima; es por eso que estoy así de roja en toda esta zona. Pero lo importante es... que esa persona se disculpó muchísimo conmigo por no haberse fijado en su camino y por derramarme el café sin querer. Me prestó su camisa, mientras me cambiaba la mía, y hasta me trajo una crema para quemaduras. En verdad, estoy bien. ¡No se preocupen! ¡No ha sido nada grave!

			¡Dios!, creo que me he quedado sin aire. Eso me pasa por explicarles todo sin ninguna pausa, pero es que también, si no lo hago así, no me dejan terminar.

			—Cariño, si te sigue doliendo o no, ¡no importa!, ¡igual iremos al doctor! Sé que esta persona se portó correctamente luego de quemarte con el café, pero eso tiene que revisarlo un doctor.

			—Mami, pero mira, no...

			—¡Mami nada, Carolina! ¿Dónde se cambiaron las camisas? ¿Por qué te dio la de él? ¿Y cómo te pasó la crema en tu quemadura?

			—Leo..., hermanito, por favor...

			—Leo, en verdad, ya basta de preguntas, deja que Caro diga todo.

			—Carlos, ¡lo que ya basta es que te metas cada vez que le pregunto algo a Carolina!

			Oh... no, eso sí que no. No permitiré que se peleen por mi culpa, menos mi hermano y mi tío.

			—Leo, te diré todo, pero no discutan, ¿de acuerdo? Tío, no le hagas caso, por favor.

			—No te preocupes, pequeña. Ya estoy acostumbrado a los desplantes de tus hermanos.

			—Hija, mejor dinos todo de una vez.

			—Sí, mamá, resulta que la persona contra quien choqué era el dueño de la empresa. Me ofreció su oficina e ingresé a su baño privado; antes de eso me había facilitado la camisa, me había dicho que solía tener de repuesto por si acaso. Mientras esperaba en el baño, mandó a traer la crema para luego dármela y ponérmela. —Claro, no diría que fue él quien me vio solo en brasier y me colocó la crema—. Y mi camisa se la di cuando me dijo que la llevaría a una tintorería pero, entre plática y plática, ya no la traje. Por eso he llegado así. ¿Contentos? Eso ha sido todo, no ha pasado nada malo.

			—Pequeña, de todas maneras, deben de revisaste eso. Catalina, ¿te parece si vamos a que la vean?

			—¡Por supuesto que iremos!

		

	
		
			 

			 

			 

			LEO

			¡Cada vez lo soporto menos! ¡¿Quién se cree que es?! Mi padre era el único padre de Carolina.

			No he objetado, esta vez, el hecho de que quiera llevarla al doctor porque, en verdad, está muy rojo el cuello de Caro; pero el atrevimiento de Carlos debe de acabar. Desde que murió papá, se viene haciendo el padre de Caro y cada vez está más cerca de mamá. No dejaré que siga en nuestra familia, ¡no lo permitiré!

			Desde aquella vez que lo escuché decir que Caro era su hija... ¡Qué descaro! ¡Como si en verdad lo fuera! Desde esa vez, creo que lo odio. Tendré que hablar de eso con mamá y Sebastián.

			—Leo, hijo, ¿vienes? Carlos y Caro ya están afuera.

			—¡Oh!, sí, mamá, vamos. Aunque Caro diga que no es grave, no lo parece. Es mejor asegurarnos.

			—Así es, hijo, vamos.

			En lo que nos marchamos, deberé pensar en algo para que Caro deje de admirar a Carlos. Así será más fácil todo, porque estoy seguro de que mamá solo lo tolera por ella; cree que le hace bien por la ausencia de papá. Si alejara a Carlos sin algún motivo, Caro estaría triste, y no quiero eso. Pero ¿cómo hago? Si Caro no lo quisiera como a un tío, ¡todo sería más fácil!

			Caro va conmigo atrás, en él vehículo, apoyando su cabeza en mi hombro. En verdad, si no fuera nuestra princesa, no sé qué haríamos. Por ella seguimos adelante; ella es nuestra luz.

			—Ay... Caro, Carito bebé.

			Me mira extrañada, con el entrecejo fruncido, porque lo he dicho en voz alta. Mientras yo pueda, seguiré cuidando de mi hermanita y de mamá.

			—¿Qué pasa, Leo? Hace mucho no me dices «Carito bebé». ¿He hecho algo?

			—Nada, princesa, es solo que quiero cuidarte y no me gustaría que nada malo te pasara.

			—Leo, no es nada, en verdad. Solo estoy roja como el tomate. —Caro ríe ante ese comentario y, luego, continúa—: Ya verás. ¡Te apuesto veinte pesos a que ni me recetará nada y a que seguiré con la crema que me han dado en la empresa!

			¡Ay, esta niña! Siempre viendo el lado bueno de todo.

			—¡Trato hecho! Y si te receta algo más, serán cincuenta pesos. ¡Ya verás, me tendrás que pagar, Carito bebé!

			—Leo, ¡tú me vas a pagar, y serán cien pesos! —Carcajeo por su ocurrencia.

			—Sí, cómo no... Así lo haré, Carito. —Al final, terminamos riéndonos. Mmm... creo que también tendré que conocer con quién trabajará, ya que ha sido «muy amable» con Caro.

			Tengo que conocer al dueño de esa empresa. ¡Sí, señor, o me dejaré de llamar Leo Ramos!

		

	
		
			Capítulo 6

			RENÉ

			¡No me la puedo sacar de la cabeza! Se han quedado en mi memoria sus ojos, sus labios, y ni qué decir la cachetada que me ha dado. ¡Ja!, creo que hasta ha marcado mi piel.

			Necesito averiguar si está mejor, así que... no se me ocurre más que buscar su número de teléfono, para saber de ella, y su dirección por si es conveniente ir a visitarla. ¡Va! ¡¿Qué digo?! ¡Si muero por verla de nuevo! Claro que mejor sería ir personalmente; no esperaré hasta el lunes para esto.

			Ya han terminado las actividades en la oficina; únicamente me queda pasar por la fundación para comunicarle a mi madre de la nueva encargada administrativa y, luego, iría directamente a verla a su casa.

			Así pasa la tarde. Antes de llegar a su casa, paso a comprar un presente ridículo pero el más original de todos. Espero me regale una de sus sonrisas con esto; eso simplemente me dará ¡el mejor día que haya tenido!

			Voy llegando a la dirección que me ha facilitado Rouse, puedo observar que no es una casa pequeña; es, más o menos, como la de mi madre. Realmente es una mansión. ¡Vaya que tiene un gran hogar!

			Bien, espero me salga todo como lo he imaginado. Voy entrando, ya que el guardia me ha dejado pasar; apenas han abierto el portón principal. De seguro alguien ha acabado de llegar y yo, cayendo como un adolescente enamorado, con tal de saber de nuevo de ella. ¿Qué dirá al verme? ¿Y si solo hago el ridículo? ¡Dios!, estoy nervioso.

			Llego hasta la entrada principal y... ¡¿pero qué?! Ella me ha dicho que no tiene novio. ¿Quién será el idiota que la está abrazando? ¿Y si me ha mentido? ¿Y si tiene novio? O qué va... ¿Si es su esposo? Y yo aquí, de estúpido, ¡creyendo que podría verla de nuevo!

			¡Rayos, ya se han dado cuenta de que estoy enfrente! Tendré que bajar y disimular la molestia que siento. ¡Vamos, René! ¡Tú eres mejor que ese hombre de ahí y mucho más apuesto! Obviamente que puedes superar a ese tipo.

			Ella no es mujer para él, es una para mí. Qué bonito sería decir que es mía. ¡Ay, Dios! ¡¿En qué estoy pensando?! Me tiene totalmente cautivado, y me he vuelto loco por no hacer caso a mi conciencia.

			Bajo del coche, voy junto a ellos, que me miran expectantes, sobre todo ella, porque su acompañante me mira con recelo y con una cara de pocos amigos. ¿Quién se cree? Como si me intimidara, ¡puff!

			—Buenas tardes.

			Lo digo tan serio que creo que, al final, estoy saludando al tipo y no a la chica bonita que me tiene como un tonto.

			—¡René! ¿Qué tal? Ahm... ¿está todo bien?, ¿ha pasado algo?, ¿no trabajaré contigo?

			¡Qué ternura! Cree que estoy aquí porque no trabajará, o porque quiero reclamarle algo.

			—Caro, ¡no, nada de eso! Solo quería saber... cómo sigues con la quemadura y...

			¡¿Qué le pasa a este tipo?! La abraza más por la cintura, me mira como si quisiera matarme. Ni siquiera ha sido capaz de saludar aún. ¡Qué fastidio tener que verlo!

			—¡¿Y?! ¿Acaso tú eres el que le echó el café caliente encima? ¿Cómo sabes que vive aquí? ¿Quién eres tú?

			No, ¡¿quién eres tú, idiota?! Además, se da el lujo de hablarme como si la hubiese lastimado a propósito a mi bonita. Respiro profundo y trato de calmarme para así poder responderle de la mejor manera posible. Le tiendo la mano y, aun así, él no la suelta. ¡Dios! ¡Estoy a un paso de romperle la cara!

		

	
		
			 

			 

			 

			CARO

			Hemos llegado al doctor; me ha dicho que la quemadura no es nada grave, que con la crema para quemadura estaría sanando en unos días y que la molestia pasaría pronto.

			Estamos con Leo en el porche de la casa, porque tendrá que pagarme cien pesos, ya que al final no ha sido nada. Ríe a carcajadas porque ha perdido la apuesta.

			Mamá y tío Carlos han ido adentro para hablar de algo pendiente. Cuando vamos a entrar, vemos con Leo que una camioneta ha ingresado a la casa y que una persona baja de ese vehículo, lo que nos deja ver a... ¿René?

			Leo, como siempre sobreprotector y celoso, me abraza por la cintura y mira con recelo a René. ¿Qué estará haciendo aquí?, ¿será que ya no quiere que trabaje con él? ¿Qué pasará para que haya venido hasta casa?

			Él saluda formalmente y, por el tono de voz, parece estar molesto. Hago lo mismo y le pregunto por qué está aquí y si pasa algo. Me tranquiliza escuchar que ha venido para ver cómo sigo; es muy lindo de su parte.

			¿Cómo habrá averiguado mi dirección? Únicamente investigándolo ha sabido dónde vivo. Sigo pensando cómo lo ha hecho hasta que la voz de Leo me dice que esto será una tarde interesante. Para colmo, su agarre ¡se hace más fuerte!

			Como no quiero que haya ningún inconveniente, me separo levemente de Leo e intervengo para que este ambiente de tensión entre ellos se disipe.

			—¡Oh, René! Mira, él es Leo, mi hermano. Leo, él es René, ahm... un amigo nuevo y... mi... jefe.

			—¿Cómo que tu jefe? ¿Qué hace aquí?

			—Leo, por favor, no seas así. Hermanito, compórtate. —Lo miro con cara aguada, como la del Gato con Botas, y sonrío mentalmente, pues ¡eso siempre funciona!

			—Caro.... ¡Ah!, ¡está bien! Lo siento. Buenas tardes, soy Leo, el hermano mayor de Caro. Se puede saber ¿a qué vienes?

			—Soy René, solo he venido a ver cómo sigue. La verdad, ha sido mi culpa, por no haberme fijado en mi camino, y la he quemado sin querer al derramarse el café.

			—Pues deberías de tener más cuidado, ¿no crees? Por suerte, la quemadura es superficial y, en unos días, Carito estará mejor. ¿Cómo es eso de que eres su jefe?

			—Leo, les he contado que me han contratado y, pues, René será mi jefe. Él es el dueño de la empresa donde voy a trabajar. Leo, ¿nos permitirías un momento con René, por favor?, ¿sí?

			—No veo para qué si... de...

			—Leo..., por favor, ¿sí? Cualquier cosa, si lo necesito, yo te llamo. ¿Está bien?

			Es la única forma de persuadir a Leo. Siento que René quiere hablarme y, con Leo enfrente, se nota un poco nervioso. De todas maneras, si Leo sigue presente, mucho no podremos hablar.

			—Está bien, los dejo. Cualquier cosa, me gritas; estaré aquí cerca.

			Leo se despide dándome un beso en la frente pero, antes de ingresar, se dirige a René. Ay..., hermanito, ¿por qué eres tan celoso?

			—Y más te vale, esta vez, que te fijes bien por dónde andas. Tal vez no quisieras resultar ser quemado tú, ¿no? Los dejo.

			Esa amenaza de Leo ha estado de más. Ahora, de seguro, querrá regresarse por donde ha venido y, en definitiva, ya no seremos ni siquiera amigos. Estoy pensando que de plano se despediría y que ya ni siquiera hablamos, hasta que dice algo que no entiendo.

			—¡Me gusta!

			—¿Co... cómo? ¿A qué te refieres?

			—Sí, me gusta que tu hermano te cuide mucho. Se nota que te adora, y es normal que sea celoso por su hermana pequeña, aun más cuando tiene una hermana ¡como tú!

			—¿Como yo? No te entiendo, René. ¿A qué te ref...?

			—Caro, ¡eres realmente hermosa! Y disculpa mi franqueza pero, si fueras mi hermana, también actuaría como lo ha hecho Leo. Te he traído esto para disculparme, una vez más, por mi torpeza. En serio me sentiría incómodo si no lo aceptas. No me hubiese quedado tranquilo si no, mmm..., si no veía que ya te encuentras mejor.

			Me ofrece un presente de color rosa. Cuando lo veo, empiezo a reír porque no solo es gracioso en cierto modo, sino que también es muy original de su parte. Ni flores ni bombones, ha sido realmente auténtico. Rio ante este detalle.

			—¡René! ¡Me has hecho el día! ¡Es el mejor presente que me han dado! —Me doy cuenta de su gesto dubitativo del por qué río: de inmediato lo tengo que aclarar—. En serio, es el mejor presente. ¡Me encanta! Unas gasas y un aceite para aliviar el dolor de quemadura. ¡Están perfectos! En verdad, gracias, muchas gracias.

			Entonces, nuevamente, me dejo llevar por la emoción y lo abrazo y me dejo embriagar por su perfume; es tan masculino. Él me corresponde el abrazo; nos perdemos por unos instantes. Sus brazos son el lugar más bonito en el que haya estado mientras me abrazan. Hasta que nos interrumpen.

			—Ejem... Disculpen, no quisiera molestarlos, pero... ¿no crees que ya es un poco tarde para que estés afuera, pequeña?

			Rompimos nuestro abrazo y observamos con vergüenza a mi tío. Bueno, al menos, yo. Creo que René lo mira como si haya visto algo malo.

			—Tío Carlos. Mmm... sí, te presento a René Becker. Él es... es... un amigo. René, él es mi tío Carlos. Carlos Davis era el mejor amigo de papá; para mí es como mi segundo padre. ¡¿A que sí, tío?!

			Abrazo a mi tío mientras que los dos solo se miran como si se odiaran, como si ya se conocieran y uno le haya hecho daño al otro.

			—Mucho gusto, señor Davis. Sí, ya me estoy retirando. Bueno, estoy tranquilo al saber que ya estás mejor, Caro. Yo... mm... yo debo irme.

			Antes que se marche, con besos, de René, me dice algo despacio que me deja feliz toda la noche.

			—Me despido, pero aún no te deseo las buenas noches. Ya tengo tu número. Hasta luego, Caro. Adiós, Sr. Davis.

			Se dirige a mí con tanta delicadeza; a mi tío, con mucha rabia. ¿Será que tendré que preguntar a alguien qué pasa aquí?

			—Adiós, Sr. Becker.

			René se va y me quedo despidiendo a mi tío; parece que está celoso, como Leo. ¡Sí, debe de ser eso!

			—Hasta pronto, pequeña. Por favor, cuídate y no hables mucho con extraños.

			—Mmm... ¿Tío?

			—Dime, princesa.

			—¿Ustedes ya se conocían?, ¿tú y René?

			—Eh... no, es solo que... aún te veo como una pequeña. Sabes que te quiero mucho, princesa. Y verte con alguien, abrazada de un hombre desconocido me ha causado un poco de celos. Solo eso, pequeña.

			—Gracias, tío.

			—¿Por qué, pequeña?

			—Por cuidarme siempre, por consentirme, por quererme como a una hija. Gracias.

			Mi tío se acerca y me abraza como si no quisiera soltarme, como si de verdad fuéramos padre e hija.

			—No tienes por qué agradecerme nada, cariño. Siempre estaré para ti. Te quiero. Anda, ve y descansa; ya es tarde.

			—Hasta pronto, tío, ¡también te quiero!

			Le tiro besos; él sonríe. Voy adentro para cenar con Leo y mamá, y así termina la jornada. ¡Hoy ha sido estupendo!

			Espero que el lunes, cuando llegue, empiece bien mi primer día laboral y pueda conocer a la señora Becker. ¡Tendré que hacer mi mejor esfuerzo para que su fundación siga funcionando correctamente!

			¡Ahora, a disfrutar mi fin de semana!
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